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CONYMSACIONES SOBRK MEDICINA. 

— Dígame V. D. Ricardo; ya con­
cluyó V. de leer aquel comunicado? 

— Poro hombre... ¡ni aunque fuc-
f'í un tomo del Quijote! Verdad es 
^ue era algo largo: como que ocu-
Puba más de medio pe-iódico; pero 

• 'iesde el dia 10 hast i la .jcha, ya ve 
• V-si liiy di is... y si pueden leerse y 

'leerse periódicos. 
—Dejemos esto á un lado y vamos 

''1 grano. Que le I» i parecido áV. el 
•^ornuüicado? 

—Bien: muy bien, muy retebienl 
—Eso ya rae lo figuraba yó! Co-

^0 D. Pascu il es médico V. habia 
^e decir que tenia razón. 

—Como? Porque lo dice un médi­
co y yo lo soy también habia'ie pa-
''*''eerme bueno? No señor. Me pareció 
'̂ ''fin porque es vsrdad lo que dice y 
'^uy lógicas las consecuencias que 
Suca. 

— Pues no lo cutiendo, porque á 
"̂̂ ces diciendo la verd id y sacando 

•-onsecuencias muy lógicas como V. 
'^ice no á todos les parece tan bien 
•̂ oino á V. dice parecerle. Y si quie-
•"e V. que le diga sinceramente lo 
que sienio, yo creoque el medio más 
Seguro pura enemistarse con todo el 
"^^undo es decir la verdad. 

-—Vamos sea V. franco. No le pa-
'•'̂ ce á V. justo, justísimo, decirle la 
•^«rdiid á ese pueblo ignorante, para 
H'le no lo exploten como lo están ex 
P''^'taudo todas esas personas que 
^'^ííleician con el triste enfermo? 

"~-No llego á comprender lo que 
^- 'ne dice. 

•^Pues iiombre, es muy claro. Una 
-las cosas de qu í so ocupa el co 

''^^nicado es de los remi•dio^ secre-
'°^ y especílicos. Esta clase de me 
''^•unentos^ está prohibida termi 

'^atitement'j por la ley de Sanidad, y 
•̂ °'̂ io dice muy bien D. Pascual, has-
1̂  ^stá.prohibida su publicación en 
*^speriódicos que no son de la fa-
^^Itad. 
• "~"Comol. Eso no puede serl Y para 
^""^barie á V. que está muy equivo-
j,.''*̂ o no hay mas que tomar un pe-
'^ftico de Cartagena y lo verá V. lle-

^ ^e anuncios de medicamentos es-
que todo lo curan, 

j •~~~Que está V. diciendo de Garta-
^geiía?... ,1-iay mas que tomar La 

f'"espono!encm,i?/impamaZócual-
(,^'^'' periódico de M,.drid y ver la 
.• '̂"t» plana? Y no digo en Madrid 
'lio jj- 1̂1 todas las poblaciones. No 

^ j ^ periódico que no lleve mil anun-
ext Medicamentos nacionales ó 
tila '̂̂ ^̂ '̂ '̂ s» psi'O desgraciadamente 
tfgl*^^^estos que de aquellos; y en-
<iac ^ ^^ hay algunos que son efi-

^ '̂ otros que son una firsa, pero 

desgraciadamente muchos más de 
eí5tos que de aquellos. 

—Pues bien: y ¿no decía V. que 
estaban prohibidos tales anuncios?" 

—Claro es que lo están: y además 
hay muchos medicamentos cuyain 
troduccion y venta en España esl-á 
terrainrintement<; prohibida por re í ' 
les órdenes. / 

Oiga V. El desinfectante coléiico 
del Dr. Qtiesnevüle se prohibió por 
R O. de 15 Febrero 1866 

La ZirzaparillaBristol por R. O. 
de 28 Mayo 67. 

Las pildoras y ungüento HoUovay 
por R. O. de 30 Marzo 65. 

Y para qué cansarme. Están pro­
hibidos todos los i'emedios y especí­
ficos cuya composición sea un mis­
terio. 

—Pues eso es una picardía, por­
que si vamos ásuprimir todos los re­
medios cuya composición se ignora 
y quitamos de las boticas todos esos 
específicos, se van á qufedar vacias 
las anaquelerías, los farmacéuticos 
no despacharán n.id.i y los enfer­
mos se morirán á centenares, ó ten­
drán que curarse con aguas dé mal­
vas, con jarabe simple, ó con aceite 
de licino. Entonces para q'ue'qú'ere 
mos las boticas? cualquiera se puede 
componer los medicamentos en su 
casa y le saldrán muy baratos. 

Que tonto seria V. si asi lo creye­
se! Sepa V. que esos medicamentos 
tan renombrados y que V. cree do­
tados de la facultudde curar la tisis, 
el cáncer, y todas la» enfermedades 
mes rebeldes, están compuesios con 
ingredientes ó sustancias que los 
médicos usarnos diariamente, y que 
no tienen nada de particular. 

El vu'go, y no pocas personasmuy 
ilustradas y esclarecidas, atribuyen 
gratuitami'Ute, á estos medie imen 
tos virtudes que subre pasan á los 
demás conocidos; pero desde el mo­
mento que se supiese su composi­
ción, dtícaeiia mudiísimo la ilusión 
coriqueson tomados y hasta m.; atre­
vo á decir que no curarían la mitad. 

Ejemplo deello la Zarzaparrilla de 
Bristol tan renombrada y que tan­
to dinero ha hecho salir de España. 
Este medicamento se usa como an-
ti-siíilítico y se dice no tiena raer-
curío, por lo tanto lo toman muchos 
enfermos preocupados en contra de 
este enérgico alterante, el mercurio.* 
Pero si quiere V. que le diga lo que 
presiénteseme antoja que la tal zar-
zaparida lo contiene en cantidad 
bastante para hacer efecto, verdad 
es que consumiendo muchas bote­
llas: pero e^o es precisamente lo 
que se busca. 

—Pues en ese caso Ids'médicos ha­
cen tViuy mal en recetar raedica-
rhentos cuya composición ignoran. 

— Yole diré á V. la mayor parte 
délos hombres exigen álos médicos 
condiciones personales imposibles, 
porque los médicosson hombres co­

mo los demás, y es muy difícil atacar 
y destruir preocupaciones invetera-
-das en el público. En materia de me 
dícina hay muchos errores que pasan 
por verdades demostradas, y mu­
chas vece» el médico tiene que ser 
tolerante con su cliente. Pero de es­
to yaiiablarcmos en otra ocasión. 

R. FAJARNÉS. 

Un periódico d^ farmacia asegura 
que un caballo resabiado que no 
quiere di'jars^' herrar, se puede do­
minar con facilidad, .«i se le hace 
aspirar mientras el m iriscal opera, 
un trapo mojado en a c i t e volátil de 
perejil. 

Según dicho p riódico las prueb is 
hechas con caballos reb Ides é in­
dómitos han dado los mejores re-
sult idos. 

La pruébaos muy fái.il y merece 
la pena de haci-rla. 

El último correo procedente del 
Japón trae desconsoladoras noticias 
de los distritos donde el cólera ejer­
ce sus estragos. El uiimero de las 
personas invadidas asci'ndiaá70.000 
el dia de la saiioa del correo. D«í és­
tas, 39,200 han su.:unibido lo cual 
hace subir á un 56 por 100 el tér­
mino medio de 1 s defunciones. 

Caso raro.—Existe en Kaightowa 
Indiana, una joven ;df mana de vein 
tiun abriles, muy bella, la cual se 
encuentra hace un año presa de un 
at ique epiléptico; siempre esta al pa­
recer dormida, despertando óada 
vemte y cuatro horas, á las diez de 
la noche; entonces habla y toma es­
caso alimento, aletargándose des­
pués hasta la noche siguiente,siendo 
su apecto general saludable. 

El [irocedimiento Thomas Gil-
christ para la desforacion de los hier­
ros está llama ¡do mucho laatencion 
en el extranjero, donde tanto abun­
dan los minerales ricos de ¿ósforo, 
que por esta causa no han podido 
hasta ahora utilizarse para la fabri 
cacion de hierro. Varias fábricas im-
porLantes, entre ellas la compañía 
Wíthowltz, y las de los talleres Al-
brecht é InnérbeVg, han acordado 
enviar peritos representantes á ín -
gbuerra para estudiar este nuevo 
sistema de producción, y sobre todo 
para observar cuidadosamente la 
clase de acerp que con él se ob­
tiene. 

CRÓNICA LOCAL 

De la Paz de Murcia del 21, torna­
mos lo siguiente que reproducimos 
sin comentario, 
UN PENSAMIENTO EN CUATRO 

PALABRAS. 

El que estas líneas leyere, no se 

detenga en la forma ni en el estilo; 
fíjese únicamente en el fondo, atien­
da solamente al pensamiento que 
exponemos, aunque esté cubierto 
con el ropaje desaliñado d« lengua -
je tosco; todo.s, y en todo se dibuja 
hoy hi calamidad sufrida, pues so­
bre todos pesa. 

En las primeras horas de la ca­
tástrofe, poseídos de estupor tanto 
las autoridades como el veciniario, 
es dísimulable cualquiera omisión 
en aquellas, y toda comisión desa­
tentada en este; pero algún tanto 
repuestos cíela terrible sorpres'a, es 
necesario subvenir á las necesidades 
todas, con perfecta advertencia y 
con debida voluntad; en la repenti­
na trajedia que ha tenido lugai' en 
este nuestro pu^^blo, descubrimos 
muchas victimas en primer térmi­
no, y no pocas tras de aquellas, en 
unas y otras es preciso fijen sus ojos 
nuestras autoridades, si ^uif^ren ser 
equitativas y justas. 

Nos referimos á los colonos y á 
los propietarios: el bien estar da los 
unos y de los otros, no es indepen­
díente si no relacionado; vive el pro­
pietario del|trabajo de sus colonos, 
es verdad; pero no viviera el colono 
sin el suelo del propietario, cedido á 
aquel mediante un canon que cons­
tituyo una parte exigua de los pro­
ductos del suelo; las viviendas, pro­
piedad del terrateniente disfrutadas 
gratuitamente por el agricultor, y 
aun auxilios pecuniarios no pocas 
veces de parte del propietario, cons­
tituyen un contr 40 ignominado en­
tre colonos y propietarios, qua nos 
obliga á decir: no tenemos un solo 
género de víctimas, sino dos. 

En estis horas, pues, que los co -
razones generosamente se conmue­
ven en vista de la desgracia: en es­
tos momentos en los que se irdcian 
suscriciones valiosas.; ahora, antes 
que se empiece á hacer efectiva el 
producto de aquellas, creernos sea 
el momento, la hora oportuna, de 
decir á nuestras autoridades: ¡vísta­
se al desnudo, aliméntese al necesi­
tado, socórrase al necesitado! pero 
atiéndase con lo que va á recaudar­
se, á los que sienten también pesar 
sobre sí la acción de la desgracia; 
esta mueva las primeras fibras del 
corazón, cuando adquirimos de ella 
conocimiento por el oído; penetra 
más el alma,ouando la ven nuestros 
ojos; y casi no se siente, cuando la 
razón es la que ha de encontrarla. 

Esto precisamente es l o q u e su­
cede respecto del propietario; este 
es el que tietae hoy obstruidos los 
cauces, destruid 3S las viviendas le­
vantadas p i r a Sus colonos, y entar­
quinadas sus propiedades rústí-.ías; 
el propietario es et que aun no ha­
bía recibido por completo sus ren­
tas, y el que ahora mismo tiene 
abierto su bolsillo en beneficio de 


